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El Fondo Monetario Internacional (FMI) redujo este martes su previsión de crecimiento de la economía
global citando aumentos en los precios de la energía y disrupciones en el suministro producto de la guerra
en Medio Oriente.

De acuerdo con el FMI, el conflicto bélico desatado a finales de febrero por Estados Unidos e Israel contra
Irán frenó lo que iba a ser una revisión al alza del crecimiento mundial y elevó las previsiones de inflación.

Según el último informe Perspectivas de la Economía Mundial del FMI, publicado este martes, la guerra ya
provocó una revisión a la naja del crecimiento global para 2026.

Advirtió el FMI que la economía global podría acercarse a una recesión si el conflicto se intensifica y los
precios del petróleo se mantienen por encima de 100 dólares por barril hasta 2027.

En sus reuniones de primavera en Washington con funcionarios del Banco Mundial, el FMI presentó tres
escenarios de crecimiento basándose en posibles desarrollos del conflicto.



En un escenario de referencia más optimista, que asume una guerra breve, proyecta un crecimiento del
Producto Interno Bruto real de 3,1 por ciento para 2026, una reducción de 0,2 puntos porcentuales
respecto a su previsión de enero.

Para que lo anterior se cumpla, el FMI anticipa que los precios del petróleo promediarían 82 dólares por
barril para 2026, por debajo de los niveles recientes cercanos a 100 dólares para los futuros de referencia
Brent.

Sin embargo, en un cuadro adverso, con un impacto mayor y más persistente en los precios de la energía,
el crecimiento global podría caer a 2,5 por ciento este año y la inflación alcanzar 5,4 por ciento.

En un escenario más severo, que incluiría daños en las infraestructuras energéticas de la región del
conflicto, el crecimiento se reduciría a apenas 2,0 por ciento en 2026, mientras la inflación superaría el 6,0
por ciento en 2027.

«Sin la guerra, la previsión de crecimiento mundial para 2026 se habría revisado al alza hasta el 3,4 por
ciento», señala el reporte.

El aumento de los precios de la energía ha elevado las tasas de inflación implícitas y los rendimientos de la
deuda en las economías avanzadas y emergentes.

La guerra ha tenido un impacto inmediato sobre los precios de la energía, lo cual eleva las expectativas de
inflación.

El FMI proyecta que la inflación global alcanzará 4,4 por ciento en 2026 (frente a 3,5 por ciento de 2025) y
se moderará a 3,7 por ciento en 2027, lo cual supone una revisión al alza para ambos años.

El impacto, sin embargo, es muy desigual, pues mientras que la previsión de crecimiento para las
economías avanzadas se mantiene prácticamente sin cambios, la de los países emergentes y en desarrollo
se revisa a la baja en tres décimas.

Son estos países, especialmente los importadores de materias primas y aquellos con fragilidades
preexistentes, los que más sufren el encarecimiento de la energía y los fertilizantes.
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